
didti luMta donde lo pennitan el terreno leg1tl y las circ1t1!,!
tmwilts 11aeio11ales, prop-i<ts á estos clos cuerpos, y con la con
dicion de que su efectivo total sea por lo menos de quince 
mil hombres. Deseo, pues, que se tengan conferencias sobre 
este objeto. 

''Mi intenciou es qne este negocio sea disentido por nna 
comision, y os suplico me imliqueis los miembros que por 
vuestm parte desiguareis para que la formen. 

"Vuestro adicto, 
111,IXDHLLIJIO." 

Esta respuest.'"I del emperador, que clejabc1, aun esta vez 
1lesvanecerse un elemento de fuerz,i para su trono, no era 
sino una negatim disfutzn.da para no aceptar la combiua
cion milit.'lr que se sometía á su alta aprnbacion. Estas es
presiones premedit.was, "el terrerro legal, y las circunstan
cias nacionales, propias á estos <los cuerpos," abrían urr cam
po iÜfirrito á las interpretadones y á los equívocos. Sin 
embargo, se puso á clisposicion de la corte de México urr 
general 1le rruestrn ejército reputado por su energía. L_a 
comision se reunió frecuentemente: no tardaron en mam
festarse en su seno las influencias que habían pesado ya so
bre la resolucion imperial. Las comisiones belgas y austria
cas reclamaron para sus soldados una disciplina indrpen
cliente, y el derecho de mando para aquel de los gefes que 
tmiese á sus órdenes un efectivo mayor. En una palabra, 
esto era independcrse ele toda clireccion francesa, y esponer
se, como los acontecimientos lo probal'On mas tanle, á gra
ves desastres. Al fin de todo, el general austriaco 1le Tlmn, 
que babia hecho dimision del mando, disgustado de enten
derse con el ejército mexicano, fué llamado al frente de estas 
fuerzas estranjeras, y ll:faximiliano suplicó á nuestro cuar. 
tel general, que tomase de nuern la alta direcdon de su ejér
cito. ¡Cuánto tiempo penlülo en vaeilaeiones infructuosas! 

1 
1 

1 

IX. 

El {mico concurso que el mariscal podia dar al gobierno 
imperial, era conducir bien las operaciones de la gueITa; 
porque el artículo 6? del tratado de :l!Iiramar le prohibía 
formalmente inten-enir en ninguno de los ramos de la ad· 
ministraciou mexicana. Maximiliano reinaba con entera 
independencia, y cualquiera que fuese el estado de la situa
cion interior, la responsabilidad incumbia á los ministros de 
la corona, que en aquellos momentos trat.'lban ya, sin duda, 
de descargarse de ella. 

El cuartel general, cuyo deber era luchar contra est.'ls 
tendencias, y cnceITarse estrictamente en sus atribuciones, 
se apresuró al llamado de la familia impeiial, á dar las ba
ses de una nueva crcaciou militar, que pudiese duplicar las 
fuerzas de la legion estranjera y de la brigada austro-bel
ga. El general en gefe tomó á su cargo pedir á su gobier
no fa autorizacion para formar nueve batallones de mzatl-0-
res de Mé:!..ico, intr·oduciendo esta vez mas en ellos cuadros 
franceses, por ser los que ofrecían mas garantías á la corte 
de México. 

En pocos meses, nueve bat.'lllones de cwuulores, de diez 
compañías cada uno, y con 1m efectivo por término medio, 
de 400 hombres, quedaban instalados en los centros princi-
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pales, de cuya defensa estaban encargados, lle una manera 
pennanente, y an-eglados de modo que pudieran renovarse 
por un reclutamiento local. Vestidos, equipados y pagallos 
por cuenta de nuestro tesoro, su mision era recorrer sus dis
tritos en patrullas á las guardias rurales. Instructores y 
pagadores tomatlos de nuestras filas quedaron adjuntos á 
estas nuevas fuerzas, adonde dominaba el elemento francés, 
puesto que estaba representado por 66 oficiales, 130 sargen
tos, y 1,502 soldados llamados del cuerpo espedicionario. 
El resto del cuadro estaba formado por indios y mexicanos. 
Ademas, en México y en Gnadalajara, las dos ciudades ca
pitc'tles del imperio, se organizaron dos legiones de gendar
meria. Estos gendarmes, qne se habían reclutado especial
mente entre los belgas y los ausb:iacos, se situaron en bri
gadas en los caminos, ab1igándosc en cuarteles fortificados. 
Estaban encargados ele custodiar el camino principal lle Ve
racruz á México. 

Al mismo tiempo el mariscal, conforme á las instruccio
nes de Napoleon III, enviaba á París su plan de evacuaciou 
sucesiva. Usamlo ele la latitml que le había concedido su 
gobierno, y preocupado con la idea ele salvar hasta donde 
fuese posible los intereses ele la nuern monarquia, había pro
puesto escalonar la pmtida de las fuerzas francesas en tres 
términos, realizables en un plazo determinado, de modo que 
la retirada, comenzada cu Noviembre ele 1866, pudiese ter
minarse clurante el otoño de 1867. Esto era asegurar al 
imperio mexicano la proteccion francesa durante rniute me
ses casi. Tuvo la felicidad de ,·er que esta nueva proposi
cion tan importante había sido favorablemente acogida en 
las Tullerias; pero las promesas hechas en París no debian 
ser respet'1,(las mucho tiempo por el gabinete francés. 

Sin dejarse abatir por las dificultades, Maximiliano, eu 
quien el poet.<t soñador eclipsaba frecuentemente al sobera
no, se puso con valor á la obra. Alentado por la creacion 
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de los cct:adorcs, el emperador tomó al fin el partido de he
rir el fondo de la cuestion militar, eliminando :í los oficiales 
peligrosos, y rellncir el número de fuerzas na-Oiouales en 
aquellos Jugares aclonde gráYit<tban sobre el tesoro sin pres
tar senicio alguno al pais. La carta que dirigió á su mi
nish·o ele la guerra inclica el camino lleno ele prudencia cu 
que trató por un momento de empeñar~, ilustrado por la 
esperieucia y enh·egmlo á sus propias inspiraciones. Dice 
así: 

C1LemaraC11, 11 lle 11foyo ele 1866. 

"Mi querido ministro Garcia: 

"O; devolvemos el proyecto concerniente ÍL hL nueva or
ganizacion del ejército que nos habeis enviado, y cuyas ba
ses en lo general nos parecen buenas. 

"Siempre tenclreis cui<lado de comunicar pre,iameute ese 
proyecto al mariscal Bazaine, á fin de saber si no hace des
parecer los cuerpos t¡lte llenan un papel importante en el 
plan de sus operaciones militares. 

"En cuanto á la delicada operacion de suprimir cierto nú
mero de fuerzas organizadas, tomareis todas las precaucio
nes necesarias para no desalentar desde luego á los oficiales, 
porque entonces irían á engrosar las filas de los disidentes. 

"Conrnnilria igualmente atTCglar el modo lle efectuar 
la reduccion, fijando una fecha precisa en la cual cada co
mandante de c11erpo, de baterla, de compañfa etc., formariar 
con la interrnueion de la autoridad militar mas próxima, un 
estado de fuerza, ,·estuario y annamento, inclicanclo quién 
debe recibir todo lo que pertenece á las tropas incorporadas. 
ó licenciadas. 

"Fijareis toda vuestra atenciou en la manem de efectuar 
la clisolucion de las partidas pequeñas, las cuales, por supo
ca disciplina y por la ignorancia ele sus gefes, pochian insur
reccionarse en el momento de recibir la órclen de disolverse. 

.. 
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"Antes de hacer conocer la disposicion que reduce las 
füerzas existentes, estudiareis con cuidado en qué punt-0s 
del territorio hay tropas cuya retirada dejarla los lt1gares 
que ocupan á disposicion del enemigo, á fin ele cubrirlos al 
instante con los nueyos cuerpos. 

"En fin, será objeto de vuestra atencion todo lo que pue
da impedir los inconvenientes que traigan consigo medidas 
tan importantes. 

"Una vez que se haya terminado el licenciamiento ó el 
desarme ele las füerzas esceclentes, los oficiales superiores y 
clemas que sobren pasarán provisionalmente al depósito, 
mientras se examinan sus títulos para concederse su retiro 
ó su licencia absoluta. 

:~Lunru,LL.·•w." 

Al fin vohia á encontrarse, en estas circunstancias, el es
tilo enérgico y conciso, el sentido recto del antiguo almiran
te de la marina austriaca que habia preparado, para gloria 
ele su pahia, los laureles de Lissa. Si hubiera siclo secun
claclo por su propio partido, y sin la fatal clefeccion ele la 
Francia obedeciendo á los Estados-Unidos, Maximiliano ha
bria triunfad.o acaso de muchos obstáculos! Pero el cuar
tel general era casi su único apoyo; este se apresuraba has
ta á conceder á la corona el concurso de todos nuestros ofi
ciales capaces, á quienes deseaba emplear á su faclo. M. 
F1iaut, intendente militar, agradaba particularmente á la 
corte de _México, que estimaba en mucho sus servicios. El 
-emperador formó el proyecto ele atraérselo. 

Ouernavaca, 16 <le Mayo <le 1866. 

"Mi querido mariscal: 

"Puesto que ha beis puesto tan generosamente á nuesh·a 
tlisposicion todos los medios que están á vuestro alcance 

t 
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para ;1·ganizar el ejército nacional, os pido agre gneis un 
nuevo senicio á los que os debemos ya, autorizando al in
tendente M. Friant, á que nos preste L-i poderosa coopera
cion tle sus notables talentos administrativos, para fundar 
sobre bases sóliclas la administracion del ejército mexicano. 

"El reglamento efaborado por este intendente para la di
vision auxiliar, se clistingne por tal sencillez unida á un re
gistro tan seguro, que me prometo los mas felices resultados 
de la cooperacion ele M. Friant. 

l\L\ XDilLIAXO. n 

El emperador obtuvo sin clificultatl que este alto fm1cio
nario fuese colocaclo cerca de su persona, aunque realmente 
era necerario en la administracion ele! cueqio especlicionario. 

Uno ele los rasgos notables del reinado ele llfaxi.miliano es 
la confianza que tenia en su obra. Por otra parte, su rnlorno 
hizo mas que crecer en la aclvcrsiclad. Uua vez repuesto del 
primer sacmlimieuto que le habia causado la noticia ele la 
evacuacion, en el momento ele conocer fa mision del baron 
Saillanl, babia contemplado mas fr~1mente la situacion que 
le queclaba, y aunque aguarda ha que con los esfuerzos ele Al
monte cambiasen las instrucciones de su aliado N apoleon 
ID contaba .í la vez con encontrar en su país acloptiYo los ' recursos ueccsruios para lleyar su empresa á un buen fin. Es-
peraba mucho del tiempo pru·a aplacar las pasiones, persua
cliclo ele que á la larga los disidentes eambirufan á su favor, 
yendo á colocarse bajo sus banderas. Como lo prueba la car
ta siguiente, tambien aceptaba con mas facilidad la idea de 
L-i partida sucesiva tle nuestras tropas, y trabajaba con acti
viclacl en organizar sus fuerzas nacionales: solo que se mecía 
en sus ilusiones, acariciando ideas que, como él mismo lo 
confiesa, pareci<tn de lli c1lail medi<i.. Al organizar su ejér
cito sobre el papel pensaba en los la11sq1ie11ets, ol,id.anclo que 
México necesitaba, ántes que t-Odo, ele una mano de fietTO 
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.· ·a· nombrarlos J'efes de los batallones de una ]arg,1 espeueum, • • . . . 
0 

• de 
rerrimieutos· clespues ele lmcerlos 'emr á Ménc .' 

Y 
O 

' • d · ¡ s· " Sois los darles instrucciones claras Y precisas, ecu e · . 
. fi · ¡ obrad y scre1s "responsables, escoJeel vuestros o cm es, ' -

" tenidos Pero debeis obteuer por resultado, la forma 
sos · ,, v stra ac-" ciou rápida y eficaz de vuestros cuerpos. ue , 

ciou cfüecta y la ele! ministro de la guerra, que está com-
. . • e parece que deben cou-pletamente á vuestra d1spos1c1011, m 

tribuir mucho á la ejccucion de este plan. 
"El seg1mdo punto está completamente en vuestras ma

nos: n1estm s.-ibiclurla y vuestro profümlo c~nocimiento ele! 
Pa¡s aºe"ttraráu sin eluda su escelente soluc10n. 

, , , 

0 

" ' til conocer " En cuanto al tercer punto, me parece muy u . . 
toelas las relaciones 6 informes que los ~omisarios ~mp~na
les 'y los generales que mamlan las divisiones ten1:onal.es 
han ciado últimamente, y cuyas cópias obran en mi secie
t~ria. Por este ~etlio es fácil formarse i~a ülea completa 
ele la cantidad ele tropas que seria nece&'\1'10 poner en mo
vimiento y preparar los fondos indispensables. . 

" Si la ejecucion es posible, se tmulria lci ventcvci clo co'.11-
prometer á los altos f1111aio1u1rios que han dado fas relacw

es mostrándoles que se han obsequiado sus deseos'. y que 
~ll;s serian así los responsables ele la sitnacion ultenor. 

" Si nos ponemos valerosamente á la obra, creo ~ue de
bemos contar en pocos meses con un resultado brillan~, 

, 1 , 1 y de energía que habeL5 que coronam los esfuerzos ( e va or 
desplegado en interés de este país. 

JúAXIMIL !ANO. " 

Como se vé, el ejército estaba siempre en estado ele tras

formacion. Las comi~iones abso~·vian, fr~cuente~ent: i:~ 
vano las horas mas preciosas. Sm embargo, el ttemp 
' ' b' dian efectuarse en un ía y tan importantes cam 10s no po . . . 

g ¡' d' ' ""Acle1-1a's esto era mantener el estado ele rncerti-so o ta. 1 , 
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<lumbre en que Yivian los regimientos mexicanos, muy in
clinados ya, por su carácter móvil y por las tradiciones de 
los pronunciamientos, á pasar sin trabajo de un gefe á otro. 
Maximiliano tambien se engañaba mucho al creer qne com-
11rometie11do á los altos funcionarios, se criaba garantías de 
fidelidad para el porvenir. .Además de que esta estratajema 
no era digna del soberano, debia este saber que los mexicanos 
jamás se creen ligados por sus compromisos. Tienen por cos
tumbre en cacla movimiento revolncionaiio desaparecer, de
jar pasar la tempestad, y despues unirse al partido vence
dor, mientras llega un momento propicio para un nuern le
vantamiento. Este desprecio de la fé política, constituía la 
fuerza ele J uarez, que estaba cierto siem¡ire de ser bien 
acogido por sus conciudadanos, a1m por aquellos que aca
basen ele prestar juramento al imperio. Y si no, recuérde
se que nuesh·as tropas habían iclo hasta la ciudad ele Chi
huahua, situada al í;Jtimo estremo del imperio, para arrojar 
de ella al president-0 de la república. Despues ele alg1mo~ 
meses de ocupacion y que habian afirmado la paz en aque 
llos lugares lejanos, nuesh·as fuerzas tuvieron que dejar la 
capital ele! Estado, entregándola á su propia guarnicion, 
para correr á nuevos peligros. Al momento Ohihnahna ha
bía abierto sus puertas á J uarez, que vohió de Paso clel 
Norte, cnanclo Ma..'(imiliano creía que su enemigo habia atra
vesado la frontera americana sin esperanza de volver á su 
país. La presencia del Presidente en el tenitorio mexica
no, afect6 vivamente al emperador, el cual creía que no te
nia otra caus.i la resistencia de los disidentes. .Apesar de 
que la necesiclad ele tropas se hacia sentir en los Estados 
del centro, la misma corte de JI.léxico resolvi6 una segunda 
espedicion sobre Chihuahua, y espresó su vohmtad al ge
neral en gefe en términos que prueban claramente que el 
emperador reinaba y gobernaba con plena independencia. 
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Chap!tltepec, 28 de Mayo de 1866. 

''Mi querido mariscal. 

"Las noticias que recibo del interior y del esterior, me 
demuestran la imperiosa necesidad que hay de arrojar á 
J uarez de Ohihuahua, y ocupar esta ciudad de una mane
ra definitiva, para quitará los Estaclos--Unidos el único pre
testo plausible para acreditar cerca de él un embajador, y 
la ocasion de presentar cada dia nuevas exijencias. 

"Es evidente que tanto importa á los intereses de vues
tro glorioso soberano, y mi augiisto ali<1do el emperculor 
Napoleon III, como á los mios, poner término á las pre
tenciones del gabinete de Washington, atrojando á J uarez 
ele la última capital: auu en ello va tal)lbieu nuestro honor. 

"Lo repito, las noticias del esterior que acabo de recibir, 
hareu resaltar la mgencia de esta meditla, y como gefe de 
mi ejército tenclreis la bondad de atender imnediatamente 
de su ejecucion. 

"Insisto de nuevo en la pronta formacion de batallones 
franco-mexicanos, y en la necesidad ele constituir al mo
mento sus cuadros franceses, porque urge mucho. 

"Sobre todos estos puntos escribo al emperador N apo
leon, dándole parte de mi resolncion. 

"Vuestro adicto, 
MA:x.r:MILIANO," 

La corte de México ignoraba cuál era la conducta deI 
gabinete francés, puesto que acariciaba aún la esperanza de 
a-0ahar con las pretensiones del gabinete de Washington, y 
se alucinaba con arrastrm· á su aliado en este camino. Dos 
razones poderosas combatían nuestra vuelta á Ohihnahua. 
Primera: los gastos que iba á ocasionar esa lejana espedi-
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,cion, debian gravar sin provecho el tesoro mexicano, bas
tante agotado ya. Además, nuestro cuartel general tenia 
la órden ele su gobierno de evitar en todo caso las eventua
lidades que provocasen un conflicto en las fronteras del N or
te, aquellas sobre todo adonde los amerimnos ejerciau una 
accion directa. Segunda: que semejante espedicion era una 
falta; porque fácilmente se podía preveer que á semejante 
distancia la ocupMion no poilia ser permanente. Era fati
gar sin objeto nuestras colmnnas de operaciones, cuando 
eran mas útiles en otros puntos. 

Sin embargo, se ejecutó la órden imperial. El coman
dante Billot se dirigió rápidamente sobre Ohihuahua, de 

' donde salió J uarez seguido solamente de algunos compañe-
ros ele camino, huyendo de nuevo hácia Pciso del Norte. 
Los soldados y los funcionarios liberales se habían despar
ramado por todos lados. Durante seis semanas, las tropas 
francesas trabajaron en fortificar la ciudad, ele manera que 
quedase al abrigo de una vuelta-0fensiva, y clespues de ha

ber ejecutaclo estos trabajos, fueron relevados por mil dos
cientos imperiales casi, que no tardaron en ser atacados. 
Sus gefes, en lugar de concentrarse en la plaza fortificada, 
y defender sus entradas, emprendieron una salida con sus 
füerzas á media legua de la ciudad: en la noche su derrota 
era completa, y Ohihuahua aclamaba clefinitivamente la re
pública. 

Este episodio militar se reprodujo en muchos puntos del 
territorio, y Maximiliauo, á quien la prensa francesa y es
tranjera han presentado frecuentado en desacuerdo con 
nuestro cuartel general, solo del auxilio de este aguardaba 
los medios de defender el imperio. Es que el príncipe no 
podia hacer responsable al mariscal de los actos ele su go
bierno, y apesar de todo, le estaba agradecido por sus es
fuerzos. La carta que ~e va á leer, atestiguará un sentí
.miento hostil ele la corona descontenta con la direccion de 
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las opemciones militares, cuando por el contrario en ella se 
qmere concentrar la autoridad absoluta en manos del gene
ral en gefe! 

"México, 3 <le Jirnfo lle 1866. 

"Mi querido mariscal. 

"Para terminar prontamente la organizacion del ejército¡. 
lo que se necesita, ante todo, es unidad de accion. 

"Las ideas que con este motivo habeis emitido en el con
sejo, están llenas ele esactitud y ele buen sentido práctico. 
Por otra parte, sois ya el general en gefe de todo el ejérci
to, y dirnctor esclusivo ele todos los movimientos militares 

' es decir el mejor juez ele lo que debe hacerse, estando ade-
mas en posicion de ejecutarlo. 

"Acabo, pues, de investiros hoy con una autoridad abso
luta para la organizacion 'lle los batallones franco-mexica
nos, y la reforma del ejército nacional. 

--- - - -·- -----·· ---. -·- --.. --·- --- .. -·- -........ ---....... -. -... 
"Todas las órdenes que deis y trasmitais al ministerio de 

la guerra, dirán: "por órden del emperador." 
"Tal es el plan que he aceptado definitivamente, clespues; 

de que me habeis ilustrado· con vuestros consejos: se ha 
concebido únicamente con el objeto de concentrar en vues- -
tras manos una organizacion que solo vos y vuestros dignos 
oficiales pueden realizar. 

M.ilrnrLIANO." 

Para cualquier espíritu imparcial que se haya penetrado 
del sentimiento de cordialidad que hasta aquí reina)la en
tre la corte de México y el mariscal; para quien sin predis
posicion haya apreciado la sinceridad de los esfuerzos he
chos por nuestro cuartel general á favor de la consolidacion 
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del trono imperial, usando ele los meclios resh'ingidos y de 
las facultacles que le había concedido el gobierno francés: en 
fin, cuando se baya leido esta conespondencia tan concilia
dora, ele la cual hemos reprmlucido muchos fragmentos, pa~ 
recerá estraño que el em1ierador y la emperatriz de México 
hayan podido quejarse secretamente al emperaclor N apo
leou del general en gefe, pidiendo fuese llamado á Francia. 
Sin embargo, esto era lo que pasaba hacia muchos meses 
ya, sin &1berlo el marisca,!, el cual supo la verdad, ele! mis
mo París, mas tarcle, clurante la época del viaje á Europa 
de la emperatriz Carlota. Y que t-0do exigia la franqueza: 
convenía á un soberano articular leal y directamente sus 
quejas, si las creia justas. Esto em tanto mas un deber 
para la corona, cuant-0 que en otra época había manifesta
do al general en gefe, cuando fué elevado á mariscal, senti
mientos que no habian contribuido poco á detenerlo en el 
suelo mexicano, adonde creia prestar un servicio á la mo
narquía: el mariscal tenia la conciencia de qne no babia 
clesmerecido de esos sentimientos. 

"Penja1nillo, 7 de Octubre de 1864. 

"Mi que1ido mariscal y amigo. 

"Con el mayor placer acabo en este instante de recibir la 
n_oticia de vuestra elevacion á mariscal. 

"Al distinguiros con tan alta muestra ele favor, el empe
rador satisface los deseos de toclos los buenos mexicanos, á 
los cuales, y en su nombre, ha beis devuelto la libertad y la 
paz, ele lo que siempre os estarán reconocidos. Una sola 
cosa podria disminuir la alegría que nos causa este feliz 
acontecimiento, y seria el que por este motivo tu viéseis que 
abanclonar nuestra patria; Espero que el emperador Na-



136 

poleon no privará á México ele vttestros servicios que le son 
tan necesarios. 

".Al reiteraros las felicitaciones mas cordiales ••.... 
"Vuestro muy a<licto, 

l\IAXDULIAN0." 

¿No habia en estas lfoeas mas que agua benclita ele la 
corte! La carta de la emperatriz Cai'lota, apresuTándose 
á participa!' este feliz acontecimiento al general en gefe, ael
juntándole los periódicos tle Bélgica, respiraba la misma 
benevolencia. .Algunos momentos tan solo de vereladero 
desacuerdo habían venitlo al principio tle 1866, á tmbar la 
mmonía entre la corona y el cuartel general. Por órelen 
ele! emperaelor N apoleon, un oficial francé1 habia vuelto á 
México habiendo fenecido la licencia que se le concedió. 
l\faximiliano, que entonces no estimaba ya los servicios ele 
este oficial, dirigió al general en gefe la siguiente ca1ta: 

"l\íi querido mariscal. 

"Acabo de saber la repentina Ytielta de M•0 que acaba 
ele desembarcar en Verncrnz. Tengo motivos para sorpren
derme ele la vnelta de este oficial, y por tanto, me hareis 
saber por qué se han separado ele las instrucciones que ha
bian emanado ele la reunion especial que con este objeto ha
biarnos tenido en l\'.Iéxico. 

l\fAXIMILI.AXO." 

Oomo se vé, Maximilíano hablaba como amo: pero como 
puede preveerse, el mariscal 110 lrnbia pocliclo prestarse á 
discutir los actos ele su soberano, único j nez de la eleccion 
ele los oficiales destinados á hacer la campaña ele México. 
En la misma noche, en los salones ele palacio, en presencia 
del cuerpo diplomático, y despues de la salida del general 
en gefe, Maximiliano creyó cleber recriminar este hecho en 
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términos algo vivos. La actitud del mariscal, instruido de 
este penoso incidente, estaba enteramente marcada; pero el 
emperador ele l\Iéxico, cuyo corazon era tau grande, no tar
dó en procmar, el primero, borrar las huellas de este dis
gusto. Jam,'ís este soberano ni la emperatriz habiau hecho 
saber al general en gefe elirecta ni indirectamente las que
jas que diríjian á la corte de las Tullerías, y sin las indis
creciones que se cometieron elmante la permanencia lle la 
emperatriz Carlota en el Gran Hotel ele París, el ma1iscal 
hubiera ignorado torlo durante mucho tiempo. 

Pero el mariscal, en quien el orgullo ele los Hapsbomg no 
podia dejar lle rnr ál soldado advenedizo, tenia un defecto 
muy grave á los ojos ele Maximiliano y ele su augusta com
pañera, y era la ele querer en todo continuar siendo francés. 
Las instrucciones del gabinete de las Tullerías, ele fecha 6 
ele Enero de 1866, y desde entonces rnpetidas sin cesar, 
prescribían ya al cuartel general, "que no pus·icse en juego 
su i11j!nenoüi, sino con 1n1w7ut reserva." "Apesar de las 
quejas de Maximiliano, escr1biau ele allá, no queremos dar 
IIll solo solclaelo mas." .Al fin ele! mismo mes, tlecian aím 
ele Paris al mariscal: "habeis proceiliclo con prudencia con
centraudo vuestras tropas entre San Luis, Aguascalien tes 
y Matehuala. Que nuestro papel militar acabe gradual
mente." Desde los (tltímos clias ele Mayo ele 1866, el go
bierno francés "esperaba resoluciones estremas ele parte ele 
Maximiliano;" agobiado por la penmía del erario, apelaba {1 

la adhesion ele! general en gefe para que no volviese toda,1a 
á Enropa, adonde se preparaba á ir con las primeras tropas 
emb~-idas, y para que aceptase las fatigas ele la evacna
cion hasta el término final ele la retirad~. Maximiliano 
mismo había atestiguado al gefe del cuerpo especlicionario 
tocla fa satisfaccion que le causaba semejante medida. Pe
ro, apesar de todo, la corte ele México se había clej1tdo per
suadir ele que debía reclamar el emio ele mayor número ele 
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fuerzas francesas, y que le abrieran créditos importantes: 
tenia la comicciou, al ver la resistencia del cuartel general 
á sus proyect-0s, que el mariscal era el único obstáculo á que 
nuestro país hiciese nuevos sacrificios que, á su juicio, de
bian asegurar el triunfo de su causa. Esta corte alimentaba 
]a idea de que la Francia estaba enteramenia dispuesta á ve
nir en su ayuda. Pero el mariscal, que estaba bien instruido 
de las intenciones ele! gabinete ele las Tullerias desde fines 
de 1865, asi como tambien del estado de la opinion pública 
en Francia y en los Estados-Unidos, para nada qucria pro
vocar un aumento de fuerzas, que ciertamente se le habrfa 
rehusado. Su opinion personal era, que habiamos gastado ya 
bastante oro, y habiamos perdido bastantes hombres: y co
mo no cesaba ele hacérselo presente á Maximiliano, le sor
prendia la impotencia ele! elemento mexicano, por lo cual 
no podia consentir" en csponer á su pais á une-ros azares. 
El soberano ele México tenia razon al desear para su patr-ia 
recursos mas considerables: además, al mariscal le habria 
agradado mandar un ejército mas imponente: ipero no se 
hubiera condolido la Francia al ver que uno de sus genera
les arTastr'a ba á aquella tieTI'a lejana algunos millares ele 
hombres masT ¡Qué cuentas tan sangrientas no reclama
rla hoyt AJgwios han creido y ami podrán creer hoy, qne 
con aumentar el efectivo ele! ejército, habria bastado para 
decidir el tritmfo de la monarquía. Estos no han asistido 
,1, las intr'igas ni á las defecciones ele la corte, ni han pre
senciado el cuadro aflictiYo de las dificultades financieras 
qne renacian sin cesar. Ignoraban las instrucciones Yenidas 
de Francia, qne 11rescribian evacuar las plazas desde los 
primeros dias de 1866; no han podido tener en cueiff.-i la 
inercia calculada de los altos funcionar'ios, lo cual pesaba 
sobre casi toelo el territo1io del imperio. Debia compade
cerse á Maximiliauo, pero no por esto podia acusarse al 
general en gefe. 
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Para convence1·se mas, bastará ver el despacho que en 
aquella misma época M. Bigelow, mimstro americano en 
Paris, dirigia á su gobierno, qnien le babia prevenido que 
pidiese esplicaciones al gabinete de las Tullerias sobre pre
tendidos movimientos ele tropas que se clecia estaban des
tinadas á México. 

"Paris, 4 ele Junio ele 1866. 

"A M. Seward, s11b-secretario ele Estculo en Wa.1lti11gton. 

"Señor. 

"El domingo último ftú á la ca&'t ele S. E. el ministro ele 
negocios estranjeros, para conferenciar con él sobre el obje
to indicaelo en vuestras instrucciones marcadas como co11ji,

denciales. Nada nuevo he tenido que esponerle, porque ya 
le babia informado sobre el contenido de este despacho el 
ministro francés, residente en ,v ashington. 

"Despues he hecho presente que el objet-0 de vuestras 
instr'ncciones, como yo las comprendo, será sin duda obte
ner una esplicadon qnc probablemente á vos mismo os pe
dirán, con relacion al embarque en Francia de tropas nume
ro.as para México, despnes de haber proclmnaclo oficial
mente la intencion ele retirar todo el ejércit-0. 

"A esto me contestó S. E., que desde la última vez que 
nos vimos, no ha recibido de sne colegas, los ministros de 
Guerra y el de Marina, la noticia ele qne se hubieran enviado 
á México en este año, ningllllas tr'opas pertenecientes al 
cuerpo espedicionario, sino el 11(1mero preciso de reemplazos, 
pero sin aumentar en manera alguna el efectivo. El em
barque de tropas mencionado en los periódicos y en vuestro 
llespacho es, probablemente, el que tuvo lngar en el RMne 
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hácia principios del año. Este buque ha tocaclo la Martinica 
y no Saint-Thomas como se ha dicho. Llevaba á bordo no
vecientos diez y seis soldados, y no mil closcientos; pertene
cían á la legion estranjera y no al cuerpo espedicionario. 

"Estos soldados habian esperado m11cho tiempo su tras
porte en Francia y en AJ:gel, antes de ir á incorporarse á 
sus regimientos. Ningun nuevo enganche se ha hecho para 
la legion estranjera, desde que el emperador ha anunciado 
su inteucion ele retirar su bandera de México, y no se sabe 
que se trate ele hacer nuevos enganches. 

"En cuanto á lo que concierne al embarc¡ue de tropas re
clutadas en Austria, S. E. me ha dicho que este es un ne
gocio entre el gobierno austriaco y los mexicanos, y que la 
Francia nada tiene que ver en ello. Desde que le he sig
nificado el hecho, ha rectificado sus convicciones sobre este 
objeto, dirijiendo un despacho á los ministros ele la Guerra 
y de Marina, los cuales le han espuesto qne ninguna especie 
de liga hay ni para enganchar ni para traspOTtar tropas de 
Austria á México. 

"Despues me ha declarado que la intencion del gobierno 
es retirar todo su ejército ele México, lo mas tarde en el 
plazo marcado en la nota que os clh-ijió, y mas pronto aún, 
si la temperatura y otras consicleraciones lo permiten, y que 
no tiene intencion de reemplazar este ejército con ninguna 
otra tropa, cualquiera que sea su orígen. 

" Al terminar esta larga conversacion, c1tyo imiporUmte 
rernltculo os lie hecho conocer ya,, he espresaelo al ministro 
la satisfaccion que me causaban sus esplioaciones, y el pla
cer que tendría al ~omunicarlas á mi gobierno. 

" Esta not;i ha sido presentada á M. Drouyn de Lhuys, 
quien ha aprobado el relato de nuestra conversacion que 
ella contiene. 

JOHN BIGELOW." 
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La lectura de esta nota podia dejar á Maximiliano algu-
11.'I esperanza de obtener tropas de refuerzo. Así era como 
los Estados-U nidos seguían paso á paso los actos de la po
lítica francesa, contando hombre por hombro casi, los des
tacamentos que se necesitaban para reemplazar nuestro 
efectivo. Estaba prohibido el mismo reclutamiento de los 
austriacos, ¡Hacia mucho tiempo que el gobierno ele la 
Francia no se habia visto sometido á una tutela tan tiráni
ca! El único recurso ele reclutamiento militar que quedaba 
á Ma>..imiliano, consistía, en lo de adelante, en enganchará 
los soldados franceses cumplidos que, en lugar de embar
carse para Europa, quisiesen servir en los aa.zadores. 
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